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	 Las aguas continentales comprenden una rica variedad de ecosistemas, muchos de  
los cuales están física y biológicamente conectados a través del ciclo hidrológico y los 
desplazamientos de las especies.  Los humedales prestan importantes servicios a  
las sociedades humanas, tales como abastecimiento de agua, saneamiento ambiental, 
control de inundaciones y fuente de alimentos.  Su importancia crece, además, con  
la evidencia del papel que desempeñan los humedales de aguas interiores en la conser-
vación de la calidad del agua, tanto porque conforman un sistema natural de mejo- 
ramiento de su calidad, como por constituir sistemas naturales de retención y  
acumulación de agua, hoy el más costoso de los recursos a preservar.  Por otra parte,  
los humedales constituyen uno de los ecosistemas más productivos del planeta y  
de mayor importancia por la diversidad biológica que contienen y las funciones eco- 
lógicas que ejercen. 
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	 El concepto de «humedal» abarca un amplio mosaico de ecosistemas interiores y  
marino costeros que conforman ciertas características comunes.  Se pueden encontrar 
más de cincuenta conceptos de clasificación diferentes con relación a los humedales.   
La más utilizada fue elaborada en la Convención de Ramsar ₍₎, la cual define los 
humedales como: «Extensiones de marismas, pantanos, turberas o aguas de régimen 
natural o artificial, permanentes o temporales, estancadas o corrientes, dulces, salobres 
o saladas, incluyendo las extensiones de agua marina, cuya profundidad de marea  
no exceda los  metros».

	 extensión de los humedales
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	 La Unión Internacional de la Naturaleza clasifica los humedales de aguas continen- 
tales en ribereños, lacustres, palustres y artificiales.  A su vez, los ribereños se dividen  
en permanentes (ríos, cascadas y arroyos continuos) y en temporales (planicies de 
inundación, bajíos y palmares).  Entre los lacustres se distinguen aquellos permanen-
tes, con superficies sumergidas durante todo el año y los estacionales, diferencián- 
dose en esteros y llanuras o sabanas de inundación.  Los humedales palustres compren-
den pantanos, ciénagas, turberas, juncales, fumarolas, menes y manantiales. Por su 
parte, los humedales boscosos incluyen los bosques inundados, palmares (morichales)  
y las turberas de bosques.  Los artificiales están representados por represas y ciéna- 
gas agrícolas o pecuarias (arrozales, camaroneras y las lagunas de oxidación). 

	
4

	 Los humedales abarcan del  al  por ciento del territorio nacional. Esta propor- 
ción pareciera poco significativa si la comparamos con la superficie ocupada por los 
bosques húmedos (53 por ciento) o las sabanas (24,5 por ciento) en nuestro país.  
Por lo cual se piensa que constituyen un ecosistema menos importante.  Sin embargo, 
al comparar lagunas, salinas, deltas, albuferas, manglares y todo lo que define el Conve
nio Ramsar ₍₎ como humedales costeros con los de aguas continentales, estos  
últimos presentan mayor extensión, como puede apreciarse en la   (.  ). 
Según Lentino y Bruni ₍₎, a pesar de tener una extensa costa, el país posee humeda-
les de aguas interiores que ocupan grandes extensiones, comparado con los hume- 
dales costeros que presentan áreas reducidas y fraccionadas.

  .



	 sabanas inundables  [ humedal ribereño temporal ]
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	 Las sabanas inundables están ampliamente distribuidas en Suramérica, ocupando 
desde el norte las áreas anegadizas cubiertas de herbazales de los innumerables  
ríos suramericanos, manteniendo un paisaje y una composición botánica muy similar 
a todo lo largo de este gradiente latitudinal.  Podríamos decir que las sabanas mal  
drenadas del Beni (Bolivia), del Chaco y Corrientes (Argentina), las de várzeas (Brasil) 
y las de banco, bajío y estero (Venezuela y Colombia) representan un continuum  
ecológico de un pastizal natural, constituido por una amplia gama de forrajes,  
de alto valor nutritivo y amplio período de producción, utilizado por la ganadería  
del continente.

	
6

	 En Venezuela, el término de sabana inundable o mal drenada se contrapone al  
de sabanas altas bien drenadas.  Las mal drenadas comprenden dos grandes tipos de 
sabanas. Por una parte, las anegadizas, llamadas por Ramia ₍₎ de banco, bajío  
y estero, se caracterizan por su mal drenaje, suelos poco permeables y escasa pendiente 
(menos de , por ciento) que se inundan por el represamiento natural de los ríos 
Apure y Orinoco, haciendo que las aguas de lluvia inunden el llano bajo, al inicio  
del período de lluvias (junio-julio).  La   (.  ) resume las características 
principales de estos humedales ribereños temporales.

 .
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    .   Superficie que ocupan los humedales en Venezuela (en km²).

		  (∗)  Incluye lagunas del Páramo de El Tamá,  
Laguna de Mucubaji y otros páramos.  (Lentino et al. 1994),  
(∗∗)  Isla de Margarita, Coche, Cubagua y Los Roques.  (Lentino et al. 1994),  
(∗∗∗)  Costa comprendida desde Castilletes hasta Chacopata,  
 sin incluir Lago de Maracaibo y Delta.  (Lentino et al.),  
(∗∗∗∗)  Apróximadamente.

			   superficie	 total

humedales naturales			   .

	 De aguas continentales 			 

		  Sabanas inundables		  .	

		  Morichales  ∗∗∗∗		  .	

		  Lago de Maracaibo		  .	

		  Lago de Valencia		  .	

		  Lagos Altos Andinos  ∗		  .	

	 Marino costeros			   .

		  Delta del Orinoco		  .	

		  Islas  ∗∗ 		  .	

		  Costas  ∗∗∗		  .	

humedales artificiales 			   .

		  Guri		  .	

		  Guárico		  .	

		  Camatagua		  	

		  Arrozales		  .	

			                                     total	 101.743
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	 Por otro lado, las sabanas de inundación, producto del desbordamiento de los ríos 
Apure y Orinoco, reciben un aporte lateral de nutrientes de origen aluvional que deter-
minan una elevada fertilidad del suelo que mantiene un pastizal abundante y de alta 
productividad, denominado Paspalum fasciculatum. Gran parte de las sabanas verane-
ras de Guayana corresponden a este tipo. 
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	 Las sabanas mal drenadas o inundables carecen de sustrato leñoso, el cual caracteriza  
el ecosistema sabanero (Sarmiento 1968).  Por ello, es considerada por éste autor 
como un humedal.  A diferencia de las sabanas bien drenadas que se determinan por  
el doble juego de las condiciones edáficas y de relieve que, junto al de una pluviometría 
muy estacional, genera una formación típica de graminetum (González-Jiménez  
y Escobar, 1976).  En la   (.  ) se muestra las extensiones de las sabanas 
inundables.
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	 Según Ojasti ₍₎, en el neotrópico no existe una megafauna asociada exclusiva- 
mente a la vegetación de sabana, a diferencia de lo que sucede en el continente africa-
no. De los  ungulados neotropicales conocidos, apenas dos –el venado caramerudo 
(Odocoileus virginianus) y el chigüire (Hydrochærus hydrochæris), el herbívoro  
más importante de este ecosistema– medran en estas sabanas.  Sin embargo, el manatí 
(Trichechus manatus) se encuentra en los rebalses de estas sabanas inundables y es el 
herbívoro de mayor tamaño.  Las aves son frecuentes y sin duda el elemento más  
abundante de la fauna, conjuntamente con los quelonios y reptiles.  Entre las aves, las  
garzas, corocoras y gabanes (Ciconiformes), alcaravanes (Charadriiformes) y nume- 
rosos patos (Anseriformes) se reconocen como elementos paisajísticos que incentivan  
el turismo y dinamizan el ciclo de nutrientes.

	 morichales  [ humedales palustres boscosos ]
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	 El término morichal expresa un conjunto de comunidades en las cuales la palma  
moriche es el elemento florístico principal y determinante de la fisionomía. El mori-
chal se instala a lo largo de arroyos y riachuelos en depresiones con suelos ácidos  
y ricos en materia orgánica.  Las aguas del morichal son limpias, pues llegan por infil
tración, de los arenales adyacentes.  Según Aristigueta ₍₎, el morichal está formado 
por dos tipos de vegetación.  En primer lugar, las sabanas húmedas que lo bordean, 
constituidas por numerosas especies herbáceas y arbustivas cuya composición 
florística es muy diferente a la del resto de las sabanas de nuestros Llanos, son conside-
ra- 
das por Tamayo ₍₎ como higrófilas, megatérminas y platiformes, no inundables  
y pantanosas. 
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	 El otro tipo de vegetación es la vegetación alta, situada a lo largo del curso del agua, 
dominada en tamaño y abundancia por la palma moriche.  A medida que el curso del 
agua se hace más profundo, aparecen otras especies arbóreas y la dominancia de la  
palmera se hace menos notable hasta confundirse y finalizar, frecuentemente, en una 
selva de galería, por ello en el Mapa de Vegetación de Huber y Alarcón ₍₎ se confun-
den morichales y selvas de galería, lo que dificulta su evaluación cartográfica.
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	 Además de su belleza arquitectural, las comunidades dominadas por esta palma,  
presentan un potencial económico subexplotado en el país.  Esta palma se caracteriza  
por una abundante producción de frutos, ricos en aceite y vitaminas  y . La yema 
foliar terminal es usada por los indígenas y la población local para extraer fibras largas, 
que se usan principalmente para hacer cestas y hamacas. Los Waraos –etnia indígena 
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   .   Los humedales ribereños temporales [sabanas inundables].

		      ,      ,       

		  ₍ ₎

	 flora	 Hymenachne amplexicaulis

		  Paspalum repens

		  Leercia hexandra

		  Eichornia spp.

		  Panicum dichotomiflorum

		  Panicum elephantipes

		  Sorghastrum parviflorum

	 fauna	 Hydrochæros hydrochæris

		  Odocoileus virginanus

		  Caiman crocodrylus

		  Avifauna Ciconiformes

		  Charadiiformes

		  Ansiformes	

	 suelos	 Epiaquets, 

		  Endoguets, 

		  Vertisoles	

	 ubicación 	 Estado Apure
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	           	        	               

	 ₍  ₎	 ₍   ₎	 ₍   ₎

	 Paspalum fascilatum	 Imperata contracta	 Paspalum fasciculatum

		  Andropogon bicornis	 Leercia hexandra

		  Sorgastrum parviflorum	 Eleocharis internita

		  Mesosetum sp.	 Cyperus haspan

		  Copernicia tectorum	

	  Trichechus manatus	 Hydrochærus hydrochæris	 Hydrochærus hydrochæris

	 Caiman crocodrylus	 Caiman crocodrylus	 Dasyprocta sp.

	 Odocoileus virginianus	 Casmerodius albus	 Noekilio leporisus

	 Myrmecophaga tridactyla	 Polyborus plancus	 Ardea cocoi

			   Endocinus ruber

			   Eunectes marinus

	 Entisoles, 	 Alfisoles,	 Suelos Sulfato acidos 

	 Insectisoles	  Ultisole	 (Sulfaquets, 

			   Hydraquets, 

			    Tropodemots)

	 Estados Guárico	 Estados Barinas 	 Estado Delta Amacuro

	 y Portuguesa	 y Portuguesa	

del Delta del Orinoco– han organizado su sistema de vida alrededor de esta palma, 
dependen de ella para la construcción de sus viviendas y para satisfacer, parcialmente, 
sus necesidades alimentarias (González 1987).
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	 Las comunidades de morichal se encuentran presentes en las grandes penillanuras  
del escudo Guayanés la Gran Sabana, en las planicies cenagosas del Delta medio  
e inferior del Orinoco, en las planicies y altiplanicies antiguas de los Llanos centrales 
meridionales y orientales.

	
14

	 La fauna asociada al morichal es diversa y abundante, particularmente las aves, como 
los loros y guacamayas de la familia de los Psitacidæ, que consumen y dispersan los  
frutos, como también, en menor proporción, las chenchenas (Opisthocomus hoazin)  
y los monos capuchinos (Cebus flivaceus).  Abundan anfibios y reptiles, entre los cuales 
se encuentran la rana (Hyla boans), la falsa mapanare (Coralus enydris), la lagartija  
largarrabo (Coleodactylus septentrionales), los terecayes (Podoenemís unifilis), galápa-
gos, el babo morichalero (Paleosuchus papelbrosus) y la culebra de agua (Ennetes 
murium).  Entre los mamíferos, los murciélagos oreja de ratón (Mugotis albescens), 
cola de ratón (Molosus ater) y algunos muy especializados, como el pescador (Noctilio 
leporinos), además del chigüire (Hydrochæris hydrochæris), la danta, los venados y 
demás elementos de la fauna cinegética del llano.  La gran diversidad de la fauna acuá-
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tica está compuesta por peces, abundando los Characiformes, de la familia Cichlidæ, 
como el pavón.  También se encuentran numerosos peces ornamentales, Moenhhausia 
oligolepis (Bobita), Pristela maxilaris (Tetra) y Copella natereri. 

	 ríos y cuencas hidrográficas  
	 [ humedales ribereños perennes ]

	
15

	 La mayor red fluvial de Venezuela es la vertebrada al Río Orinoco, a cuya margen dere-
cha desembocan los ríos Caroní, Aro, Caura, Cuchivero, Tucuragua, Tortuga, Suapure, 
Parguaza, Cataniapo, Cuao, Autana y Ventuari, y por la margen izquierda: el Ataba- 
po, y los que vienen de Colombia: Inirida, Guaviare, Vichada, Meta, Cinaruco, Capana
paro y Arauca; después de la desembocadura del Apure, ríos menos importantes,  
como Ospino, Manapire, Zuata, Claro, Arapue, Cabruta y Pao. Esta Cuenca recibe , 
por ciento de las aguas superficiales del país. 

	
16

	 La subcuenca de los Llanos occidentales constituye un inmenso humedal por los  
excesos de aguas superficiales, que no deben confundirse con una inundación debido  
a lo ambiguo y subjetivo que resulta este término, generalmente asociado a una percep-
ción estática y a veces catastrófica del fenómeno que es extremadamente variable  
en el espacio y en el tiempo.  En los Llanos occidentales dicho fenómeno ocurre todos 
los años y su importancia depende de la intensidad y la duración del período lluvioso  
y de las condiciones edáficas locales.  Esta región llanera funcionó, hasta hace rela- 
tivamente poco tiempo, como un sistema de drenaje endorreico (Sánchez y Auber 
1979), es decir, como una cuenca cerrada con dos focos de convergencia, el princi- 
pal ubicado entre Arismendi y El Baúl, el segundo, menos importante, entre Uribante  
y Punta de Piedra (estado Barinas).  La apertura hacia el mar fue producto de la erosión 
regresiva de la formación Mesa en los Llanos orientales, ocasionada por los afluentes 
del Río Caroní y por allí se fueron las aguas al Atlántico.  Por lo general, la tenden- 
cia endorreica reaparece siempre en época lluviosa cuando los ríos entran en período 
de aguas altas y se represan entre sí, el Río Orinoco represa al Río Apure, el cual represa 
al Río Portuguesa y este al Río Cojedes, es decir, se establece una reacción en cadena  
que ocasiona pérdida de cauces y formación de niveles de anegamiento en las áreas de 
endorreismo temporal. 
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	 Los Llanos occidentales presentan en su conjunto una gran inestabilidad sedimento- 
lógica e hidrológica, ocasionada por los fenómenos de colmatación general y por  
una serie de accidentes tectónicos locales, con los cuales están relacionados los extensos 
fenómenos de excesos de agua y en definitiva conforman este inmenso humedal tem-
poral de aguas interiores.

	
18

	 La ictiofauna de los humedales perennes está integrada por tres grandes aportes de  
biotas ancestrales: en la Cuenca del Lago de Maracaibo un fragmento de la biota Mag
dalénica y en el escudo de Guayana (estados Bolívar, Delta Amacuro, Amazonas  
y Apure) un el fragmento de biota de las Guayanas, además de una biota, más reciente,  
de los Llanos. La complejidad geologicotectónica de nuestro territorio ha sido marcada 
por cuatro eventos geológicos importantes que inciden directamente sobre la distri- 
bución actual de la ictiofauna de las aguas continentales (Mago 1978); la estabili- 
dad del escudo de Guayana, el levantamiento de los Andes y la formación de la Cuenca 
del Lago de Maracaibo y la de los Llanos.

 .
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	 Además de la heterogeneidad introducida por la edad geológica, la espacial, la compe-
tencia, la estabilidad climática y la depredación, permitieron crear una gran diversi- 
dad íctica. Quizá la heterogeneidad espacial y la depredación son las más importantes. 
Así, por ejemplo, los insectos acuáticos constituyen un alimento disponible todo el  
año por su condición de humedal hiperestacional, lo cual crea la posibilidad de aparea-
miento de depredadores especialistas todo el tiempo (Machado-Allison 2000).  
Por otro lado, el régimen alternado de lluvia y sequía cada año genera cambios ambien
tales drásticos y crea nuevos medios que pueden ser ocupados por otras especies donde 
el ambiente es más complejo.  Así, la diversidad de peces en Venezuela es grande:  
los Carácidos tienen  familias y  especies (, por ciento del total de la ictiofauna) 
y los «bagres»  familias y  especies (, por ciento del total de la ictiofauna), indi-
cando que la composición porcentual de nuestra ictiofauna no se diferencia  
del resto de los países suramericanos.  En el capítulo sobre peces de aguas continentales 
(Machado-Allison 2000) se encuentra información detallada sobre la ictiofauna  
de estos humedales continentales.

	 lago de valencia

	
20

	 La Cuenca del Lago de Valencia, ubicada entre los estados Aragua y Carabobo, constitu-
ye la única Cuenca cerrada natural del país y conforma uno de los entornos geográ- 
fico-ambientales con mayor deterioro.  La extensión total de la Cuenca es de . km² 
de los cuales  km² corresponden al espejo de aguas del Lago. Según Velásquez  
₍₎, no existen colecciones de referencia que ofrezcan orientaciones sobre la vegeta-
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   .   Superficie en ha de las diferentes sabanas inundables.
		  Fuente : Las áreas ocupadas por las sabanas inundables han sido  

determinadas a partir de los trabajos siguientes:  
Para las sabanas del estado Apure: Ramia ₍1966₎. Anexo del libro  
«La Ganadería del Estado Apure»,  
Sabanas húmedas del sur de Barinas, Sarmiento ₍1971₎,  
Sabanas de pasto nativo del Delta del Orinoco, Trujillo Arroyo ₍1968 a,b,c,d₎,  
Sabanas veraneras del Oriente de la Guayana venezolana, Ramia ₍1961₎,  
Sabanas de Paspalum fascilatum de Barinas, sur de Portuguesa y Cojedes,  
parte sur-occidental del Guárico, Ramia ₍1967₎.

tipos de sabanas inundables	 superficie	 total
	 -

Sabanas de banco, bajío y estero				    ..

	 Apure		  ..	

	 Guárico		  .	

Sabanas de Paspalum fasciculatum				    ..

	 Apure		  .	

	 Guárico		  .	

	 Portuguesa		  .	

	 Cojedes		  .	

	 Barinas		  .	

Sabanas húmedas			   	 .

	 Barinas		  .	

Sabanas veraneras			   	 .

	 Guayana		  .	

Sabanas del Delta del Orinoco		  .		  .

			                                  total		  5.439.012 ha



ción original del Lago de Valencia; a excepción de los reportes de Humboldt ₍₎;  
en la actualidad se observa una avanzada eutroficación y perturbación ocasionadas por 
el desagüe de aguas domésticas aunado a los afluentes, sin tratamiento previo, que  
vierten industrias, lo cual ha ocasionado la desaparición de numerosas especies sumer-
gidas, como Vallisneria americana, y sólo crecen reducidas poblaciones de Potamogeton 
pectinatus.  Las comunidades litorales de helófitos e hidrófitos, están dominadas por 
Amaranthus australis (Pirota), Gynerium sagittatum (Caña Brava), Typha dominguensis 
(Enea), Ludwigia octovalvis, L. Hyssopifolia, Panicum elephantipes, Luziola spruceana, 
Paspalum repens, Polygonum acuminatum, Sesbania exasperata, Pacourina edulis, Paspa­
lum virgatum, Eichhornia crassipes, Limnobium lævigatum, Lemnaperpusilla, Wolffia sp., 
Wolffiopsis sp., Pistia stratiotes, Spirodela intermedia. 

	
21

	 En las últimas décadas, como parte del desarrollo económico, se ha producido una 
explosión demográfica paralela al crecimiento industrial que contribuyó a su deseca-
miento. Sin embargo, para atender la demanda de agua, se desarrolló el Acueducto 
Regional del Centro que en su primera etapa aportó a la Cuenca  m³/seg y a los cuales 
se añadieron , m³/seg de la etapa dos aguas.  Gracias a ello, se revirtió el proceso de 
desecamiento del Lago y, desde el año , se inició el aumento paulatino de su nivel. 

	
22

	 El Ministerio del Ambiente y los Recursos Naturales Renovables implantó el control  
del tratamiento en el ámbito industrial y de los excedentes de agua, mediante la evacua-
ción de aguas tratadas hacia otras cuencas a través de las obras de El Paíto (427 msnm) 
en el sur occidente y de Villa de Cura ( msnm) en el suroriente de la Cuenca, per- 
mitiendo el aprovechamiento para riego en el Valle de Tucutunemo. El programa supo- 
ne el establecimiento de un equilibrio en la cota  msnm hacia el año .

	 lago de maracaibo

	
23

	 El sistema Maracaibo comprende tres cuerpos distintos de aguas interconectados  
que forman un continuum, el cual incluye aguas típicamente marinas del Golfo de 
Venezuela, aguas límnicas del Lago y los estuarios del estrecho de Maracaibo y la Bahía 
de El Tablazo.  La superficie total de este sistema alcanza . km². Posee una extensa 
red hidrográfica en la que se destacan las cuencas de los ríos Catatumbo, Santa Ana, 
Limón, Escalante, Chama y Pocó.  Esta Cuenca es el área donde se han incorporado al 
uso agrícola las mayores extensiones de tierras boscosas vírgenes en los últimos  años.  
Esta deforestación violenta, a la vez acompañada por una fuerte actividad agrícola  
en las vertientes andinas del Lago, ha generado grandes impactos en el régimen de los 
ríos creando problemas agudos de inundación y requiriendo de grandes obras civiles 
para su drenaje.

	
24

	 El mapa de Hueck ₍₎ muestra manglares a todo lo largo de la rivera del Lago.  
Hoy en día, sin embargo, están localizados y separados en los siguientes puntos : Costa 
del Estrecho, Ciénaga de las Peonías, Pantanos entre los ríos La Concha y Catatumbo, 
lagunas de Birimbal y Madre Vieja, Laguna de La Paloma, Boca de la Laguna de Santa 
Ana, al sur de Lagunillas en la costa este, al norte la Ciénaga de Las Palmeras y La Telefó
nica, así como parches que quedan en la laguna artificial de Ana María Campos.   
Según Velásquez ₍₎, en la vegetación estuarina, además de los manglares constitui-
dos por Rhizophora mangle, Avicennia germinans y Laguncularia racemosa, son también 
comunes comunidades de Thalassia testudinum, Syringodium filiforme, Ruppia mari- 
tima y, a veces, se presentan restos de estolones de Halophila decipiens arrastrados  
por las olas. Sin embargo, el área inundada de la Ciénaga de Juan Manuel y la zona de 
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afluencia de la mayoría de los ríos, que no se han estudiado lo suficiente, al entrar en  
contacto con la parte costera del Lago origina numerosas comunidades. En el sector  
correspondiente al Lago predominan el bosque inundado, zonas pantanosas ocupadas  
por vegetación herbáceo-subfruticosa y espejos de agua.  Los numerosos sistemas  
lénticos presentan diversos biotopos con marcadas diferencias, tanto fisicoquímicas  
como en lo relacionado con las fluctuaciones del nivel del agua, que determinan los  
tipos ecológicos de plantas acuáticas predominantes.  En la zona son comunes Eichhor­
nia spp., Thalia geniculata, Ludwigia torulosa, Epidendrum lacustre, Typha dominguesis,  
Sagittaria lancifolia, Acrostichum aureum, Limnocharis flava, Nymphaca lotus, Cera- 
thophyllum demersum, Najas marina, Najas guadalupensis, Eleocharis, Cyperus, Enhy- 
dra radicans, Alchornea castanæfolia, Sagittaria latifolia, Limnobium lævigatum,  
Mimosa pigra, Lemna y Wolffia.

	
25

	 La consecuencia de la deforestación, el proceso de eutroficación acelerado, la pérdida  
de los manglares ribereños y una contaminación creciente ha sido la disminución  
de la pesca. Por ejemplo, para la corvina la tasa de disminución en las capturas se esti-
ma en , millones de kg / año.  En otras palabras, el Lago más importante de Sura- 
mérica, el reservorio de agua más grande del país, la fuente de pesquerías más impor-
tante de nuestro territorio y la que nos provee del  por ciento de  no petrolero,  
está amenazado como ecosistema y reservorio de diversidad biológica para el futuro.

	 lagos y lagunas alto andinas o parameras

	
26

	 Los lagos, lagunas y turberas alto andinas constituyen humedales perennes unos  
y estacionales otros.  Las lagunas parameras, como Mucubají, la Negra y numerosas 
otras de menor tamaño, ocupan las altas cordilleras andinas, por encima de los  
. msnm.  Su origen es glaciar y son de aguas claras oligotróficas.  Están pobladas, 
principalmente, en su zona litoral por Carex spp., Limosella acaulis, Mimulus glabra- 
tus, Hipericum brathys, Epilobium denticulatum, Montia meridensis, Juncus spp.,  
y las sumergidas arraigadas Isoetes lechleri, Elatine fassetiana, Callitriche heterophylla,  
Crassula venezuelensis, Ranunculus limoselloides, Ranunculus flagelliformes, Pilularia 
mandoni (Velásquez 1994).  Según Azócar ₍₎ en las áreas muy húmedas, perma-
nente o estacionalmente anegadas, así como en las turberas, se encuentra una diver- 
sidad de comunidades, como praderas de graminoides, dominadas por Agrotis trichoi­
des o A. hænkeana y Aciachne pulvinata y un pastizal húmedo dominado por Carex  
affi­bonplandii, C. acutata o Asrostis trichoides. Existe una buena representación  
de anfibios, algunos de los cuales pueden ser considerados como endémicos, pero  
lo más importante es el papel que los páramos y sus cuerpos de agua desempeñan en  
la migración continental de aves por su posición geográfica tan especial.

	 los humedales artificiales

	
27

	 Como humedales artificiales pueden considerarse todos aquellos cuerpos de agua  
de origen antrópico como represas, embalses, sistemas de riego, «módulos» desarrollos 
acuícolas, arrozales, etc. También existen humedales construidos con el solo pro- 
pósito de tratar aguas residuales, y que pueden desempeñar un papel importante en  
el mantenimiento y conservación de la diversidad biológica.

	
28

	 El país dispone de  embalses construidos,  en proceso de construcción y  en pro-
yecto (marnr-dgspo 1997).  Estos embalses tienen diferentes fines de aprovechamien-
to: uso urbano (65 por ciento del agua de los embalses construidos tiene ese destino), 
uso industrial, (embalse de El Tablazo), uso agrícola (riego). Se cuenta con  represas 
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hidroeléctricas, siendo la de mayor magnitud Guri. Por otra parte,  de los embalses 
han sido construidos con la intención de controlar las crecientes de los ríos donde están 
ubicados, pero también se le asignan otros usos, como por ejemplo el de recreación.

	
29

	 Las represas de Guri, en el estado Bolívar, y la de Guárico, en el estado Guárico, y  
ila de Camatagua, en el estado Aragua, constituyen amplísimos reservorios de agua que 
tienen influencia en el microclima, además de constituir importantes fuentes de pro-
ducción piscícola y amplios reservorios de flora y fauna.

	
30

	 La represa de Guri sobre el Río Caroní (640 km de largo) está ubicada en el cañón  
de La Necuima,  km aguas arriba de su desembocadura en el Orinoco, alimenta la 
segunda planta de mayor potencia hidroeléctrica ubicada en el mundo y almacena  
el octavo mayor volumen de represamiento artificial de agua de la tierra, con . 
millones de m³ (cvg-edelca 1995).  La Cuenca del Caroní representa la más amplia  
al sur del Orinoco, donde drenan numerosos ríos siendo después del Caroní, el Río 
Paragua el más importante.  Esta Cuenca está ubicada en suelos cuyos materiales geoló-
gicos son de rocas ígneas ácidas y básicas lo cual, unido a la gran precipitación y a la 
permanencia de peculiares formas de relieve, ha dado origen a la mayor área de suelos 
ácidos y lateríticos del país, de muy baja fertilidad y un delicado balance de nutrientes 
secuestrados en la fitomasa arbórea. Velásquez ₍₎ señala que «debido a la gran 
extensión de la zona y a la falta de estudios de la vegetación acuática poco se conoce de 
esta vegetación de la Cuenca del Caroní.  Sin embargo son comunes Mourera fluviatilis, 
Elodea granatensis, Nymphoides indica, Eleocharis interstincta, Salvinia auriculata,  
Pistia stratiotes, Lemna minor, Paspalum repens, Eichhornia crassipes, Heteranthera reni­
formis, Scleria sp., Utricularia foliosa, Utricularia gibba, Cyperus luzulæ, Cyperus odora­
tus, Eclipta prostata, Habenaria repens, Oxycaryum cubense y Nymphæa rudgeana».

	
31

	 El embalse de Guárico aprovecha las aguas del Río Guárico con fines de riego y control 
de inundaciones de un área . km², cuya superficie inundada corresponde a . 
ha con una capacidad de . hm³ de agua para regar . ha, aproximadamente, 
destinadas al cultivo del arroz.  Según Velásquez ₍₎, la mayoría de los cuerpos  
de agua construidos como represas para riego comienzan a ser invadidas por Typha 
dominguensis (eneas), debido a su gran número de semillas y rápida capacidad para la 
dispersión por el viento y la formación de rizomas; simultáneamente, se establecen 
especies de Eleocharis (juncos), Cyperus (corocillos) y Oxycaryum cubense, las cuales 
empiezan a poblar la zona litoral por medio de rizomas o estolones que se mezclan  
y van cubriendo la zona de aguas abiertas o espejos de agua, llegando a formar  
densas colonias o poblaciones monoespecíficas, proporcionando al mismo tiempo  
el hábitat para la germinación y establecimiento de otras especies flotantes, sumergi- 
das o arraigadas, constituyendo así el núcleo cenótico de la futura vegetación.

	
32

	 El embalse de Camatagua se alimenta de la cuenca alta del Río Guárico, la cual drena  
las aguas provenientes de varios estados: Carabobo (15 por ciento), Aragua (65 por 
ciento) y Guárico (20 por ciento).  La superficie de la cuenca es de . km² (Olivo 
1985).  Está constituida por un sistema de montañas con desarrollo de valles interiores, 
colinas y lomas, cuyas principales limitaciones son sus fuertes pendientes, pedrego- 
sidad, suelos excesivamente húmedos y alcalinados o salinizados en algunos sectores, 
(Rivas 1982). Los principales afluentes del Río Guárico, en su cuenca alta, son los ríos 
Tucutunemo, Caramacate y Pao margen izquierda; San Juan y La Palma por la derecha. 
El  ₍₎ señala que el embalse riega unas . ha y bombea a Caracas  
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, m³/s, además de  l /s para las poblaciones aledañas. El embalse recibe una alta 
cantidad de sedimentos que no afectan las actividades de riego, pero ponen en peligro 
la vida útil del principal proveedor de agua potable de la capital.  La mayoría de los 
embalses que surten de agua a las diferentes regiones del país, en su espejo de agua, se 
encuentran poblados por especies como Najas, entre ellas N. guadalupensis y N. argu- 
ta, asociadas a Chara spp. y Nittela spp.  En la zona litoral son comunes especies de 
Ludwigia (Clavito de pozo), Typha dominguensis, Polygonum acuminatum, Eichhornia 
crassipes y Limnobium lævigatum (Velásquez 1994).

	
33

	 Los «módulos» de Apure, o red de diques perimetrales, construidos en las sabanas 
inundables del estado Apure, en principio, debían cubrir más de un millón de hectá- 
reas. Sin embargo, el esfuerzo se agotó cuando escasamente se había construido  
una séptima parte del proyecto inicial.  La idea de represar las aguas con diques de 
retención, durante el período de lluvias y evitar las inundaciones del Río Apure y con-
siguientes del Orinoco, condujo a la creación de humedales artificiales, con el propósi-
to secundario de alargar el período de producción forrajera y permitir una mayor  
producción ganadera.  Muy pronto, se demostró la importancia de tal propuesta en  
términos ecológicos y sobre todo de protección de la diversidad biológica de las saba-
nas inundables. Estos módulos se poblaron rápidamente de fauna, lo cual creó un 
incentivo turístico muy grande, producto de la presencia, casi continua, de una avifau-
na diversa y abundante, así como otros animales ligados al recurso agua, como babas, 
chigüires y peces en general.  El módulo constituye un mosaico de ambientes acuá- 
ticos definidos por una topografía muy plana y una estructura de suelos con diferentes  
proporciones de limo, arcilla y arena que definen un conjunto de condiciones en  
cuanto a profundidad, estabilidad y características fisicoquímicas del agua, la dinámi- 
ca de todas las comunidades presentes que van a diferir tanto en riqueza como en 
diversidad de espacios que ocupan (Ramos et al. 1981).  Las gramíneas presentes de las  
sabanas adyacentes, como la paja de agua (Hymenachne amplexicaulis) y lambedora 
(Leercia hexandra), se convierten en pastizales de gran calidad, ofrecido al ganado  
en forma de franjas mediante la liberación de la lámina de agua del dique por el mane-
jo de la compuerta. 

	
34

	 Los arrozales son humedales artificiales temporales utilizados en la producción de 
arroz, constituyendo reservorios importantes de agua para cultivos.  En el estado 
Portuguesa predomina el riego con aguas de pozos profundos o desviaciones de aguas 
de los ríos adyacentes, adicionalmente, tienen riego del embalse de Las Mariposas que 
permite sembrar unas . hectáreas cada año.  Más recientemente, en el estado 
Barinas con el sistema de riego del Río Boconó en la localidad de Sabaneta, se siembran 
unas . hectáreas en los dos ciclos de cultivo, lo que hace un total nacional dedica- 
do al arroz de . ha de humedal artificial temporal.

	 Conservación

	
35

	 A pesar de la reconocida importancia ecológica y de la amplia diversidad biológica  
que albergan, los humedales han sido cada vez más intervenidos, desecados y destrui-
dos para convertirlos en tierras dedicadas a otras actividades económicas, como en  
los países industrializados donde la destrucción de los humedales obedece princi- 
palmente a la demanda de tierras para ser urbanizadas o destinadas a la agricultura o 
ganadería y en nuestras regiones tropicales para la agricultura, el turismo, la industria 
petrolera (petroquímica) y la acuicultura, que a la postre resultan actividades ecoló- 
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gicamente inapropiadas para ser desarrolladas en estos humedales, debido a que son 
fundamentados en tecnologías alóctonas.  Aún así, estas áreas son «saneadas» o  
«drenadas» para convertirlas en terrenos firmes, aunque esto resulte más costoso que 
darles un uso ecológicamente apropiado.  En los últimos años, se ha incrementado,  
en gran medida, la utilización de estos ambientes (Lentino y Bruni 1994).

	
36

	 El valor de la biodiversidad en las aguas continentales como recurso tiende a apreciarse 
cada vez más, como el de sus funciones y los servicios que ellos prestan (es decir, man-
tener la diversidad biológica y mejorar la calidad de las aguas interiores). Sin embargo, 
se les desconoce y, por ende, se les aprecia menos o no se les valora en su justa medida. 

	 Problemática conservacionista de los humedales

	
37

	 En Venezuela, los humedales continentales más comprometidos en cuanto a su conser-
vación son: el Lago de Maracaibo y el Lago de Valencia.  La problemática de contami- 
nación del «Sistema de Maracaibo» es básicamente eutroficación, contaminación orgá-
nica por plaguicidas, metales pesados, petróleo y salinización.  Sin duda, el de mayor 
impacto es la eutroficación debido a su aceleración en los últimos años, provocado por 
los vertidos de las poblaciones aledañas.  Dicho fenómeno se manifiesta en todos los 
sectores del sistema, bahía, estrecho y lago, propiamente dicho, aún cuando hay zonas 
donde la situación es altamente crítica, como en la costa nororiental entre Cabimas y 
Bachaquero.  En este sector existe un número apreciable de descargas domésticas e 
industriales que van directamente al Lago e igualmente se encuentran concentradas las 
actividades de la industria petrolera de la región.  La contaminación orgánica tiene  
su máxima expresión en la porción del estrecho donde se encuentra la mayor concen-
tración poblacional e industrial.  La contaminación microbiana se manifiesta en las 
riberas del Lago limitando el uso recreacional de las playas a tal punto que sólo el  por 
ciento de los balnearios públicos de la Cuenca son aptos, desde el punto de vista bacte-
riológico, según el .

	
38

	 La contaminación por plaguicidas es ocasionada por la actividad agropecuaria prove-
niente de la subcuenca del Catatumbo y Escalante.  Recordemos que esta cuenca es  
la que produce  por ciento de la leche del país,  por ciento de los plátanos y la mitad 
de la carne. En ella se utilizan  millones de hectáreas, fundamentalmente, para la  
ganadería semi-intensiva.

	
39

	 La salinización del Lago ha venido aumentando desde  hasta el presente y conti-
nuará aumentando en la zona norte donde se han conseguido valores de salinidad pro-
medios cercanos a los . mg / l.  Aparentemente, se ha estabilizado en la zona sur  
o cuerpo interno, donde los valores promedio están alrededor de . mg / l. El incre-
mento se debe al drenaje del canal de navegación del estrecho, permitiendo la entrada 
de agua salada al Lago.

	
40

	 Pero el problema más grave del Lago de Maracaibo es, sin duda, el fenómeno de sub- 
sidencia, es decir, el hundimiento producto de la extracción petrolera iniciada en . 
De no existir el dique protector construido a lo largo de la costa oriental del Lago  
las aguas hubiesen penetrado unos  km² dentro del área terrestre, pues la subsiden-
cia alcanza más de  m por debajo del nivel original. Sin embargo, la industria petro- 
lera está realizando el primer desarrollo de humedal artificial para tratar los efluentes  
líquidos del Complejo Petroquímico de Pequiven en El Tablazo, en el estado Zulia. 
(maraven 1994). El objetivo de este proyecto es lograr el tratamiento de las aguas de 
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descarga para ser reutilizadas en sistemas de riego, ya que en esa zona es 
significativamente escasa el agua dulce.  La aplicabilidad de este proyecto se fundamen-
ta en los excelentes resultados de sobrevivencia vegetal obtenidos en ensayos a escala 
piloto,  
utilizando cepas de Typha domingensis, especie que pudo resistir salinidades mayores  
a  partes por mil, después de la reducción de la salinidad y amortiguación del pH.  
Además, se estudia la adaptabilidad de otras especies, como Eichhornia crassipes  
(bora, lirio de agua, flor de loto), Lema minor (lenteja de agua) y Rhizophora mangle 
(mangle rojo) (Prado 1996).

	
41

	 El Lago de Valencia o de los Tacariguas presenta la problemática más aguda en  
cuanto a conservación se refiere pues, la población ribereña, casi un quinto del total  
del país, recicla un volumen creciente de aguas domésticas servidas que descargan 
directamente en el Lago.  Las plantas de tratamiento de los principales núcleos urbanos  
tienen un retraso en su construcción y algunos de los proyectos carecen de los recur- 
sos para iniciarse. El crecimiento del Lago también está afectando gravemente a  
la agricultura, inundando importantes zonas de cultivos ubicadas en los municipios 
ribereños Carlos Arvelo, Los Guayos, Guacara, San Joaquín y Diego Ibarra en Carabo
bo, así como Girardot, Zamora y Libertador del estado Aragua. Las aguas invaden 
plantaciones de cítricos, aguacates, cambures, mangos, lechosas, parchitas, así como 
también infraestructuras de producción desarrolladas con el esfuerzo privado y el 
beneplácito municipal.

	
42

	 La gestión de la diversidad biológica no podrá realizarse, en forma sustentable, sino 
tomamos en consideración las funciones y los servicios que estos ecosistemas prestan 
y, sobre todo, cómo los componentes de esta diversidad biológica intervienen para 
mantener dichas funciones y servicios.
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